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La banca local parece dispuesta a dar dinero para remediar el paro obrero. ¡Pobrecitos! Si se 
tiene en cuenta lo que han dado en otras ocasiones a las derechas para elecciones, se comprende 

que han hecho un gran esfuerzo. 

POLÍTICA DE LA REPÚBLICA 

Una justa y fulminante destitución 
El Parlamento del Frente Popular de izquierdas debía una justa reparación al 

pueblo que lo eligió, haciendo lo que ha hecho con el hasta hace pocos días Presi­
dente de la República. 

El viernes de la semana anterior comenzó su tarea al aprobar, por mayoría 
de votos, una proposición de la minoría socialista, en la cual se sentaba el prece­
dente de darse por conclusa la prerrogativa presidencial en cuanto se refiere a la 
facultad de disolver las Cortes. En verdad; considerada la disolución de las Cons­
tituyentes, convertidas en ordinarias, como un hecho que compete a las facultades 
presidenciales en virtud de preceptos señalados en la Constitución, la disolución 
decretada el 7 de enero era la segunda vez que se hacía uso de esta medida. 

Después, el contenido del artículo 81 , al apreciar si las Cortes habían estado 
b ien o mal disueltas, dió con colmo la medida de las aspiraciones del pueblo, 

harto ya de juridicidad y otras gabelas entorpecedoras de la rapidez que en su 
solución exigen los graves problemas planteados, especialmente al proletariado 
en su deambular de hambriento. 

A los partidos que integran el Frente Popular de izquierdas habrá que anu­
larles en su haber el señalado servicio hecho al país de librarle del primer rey 
tirano de la República, que eso y nada más que eso ha sido, a lo largo de su 
mandato, "Niceto I por la gracia de Dios y la Constitución". 

No podremos olvidar nunca que durante su truncado reinado se han producido 
en España los más espantosos hechos represivos contra la clase trabajadora, y se 
han consumado los latrocinios más audaces en las arcas del Tesoro Público. 
D e su mano subieron a las alturas del Poder los asesinos más repulsivos de la 
vieja España y los ladrones y chantagistas más aprovechados. Todos encontraron 
su confianza para el cumplimiento de sus negros designios; todos, menos los es­
pañoles honrados a quienes persiguió con saña y crueldad sin igual. Por último, 
con sus ejemplos de fanatismo religioso, hizo concebir esperanzas a la curia ro­
mana, quien audazmente clavó de nuevo su pendón de ignominia en los más altos 
sitiales del Estado. 

Bien destituído está quien tanto mal causó y tantas lágrimas hizo verter a mi­
llones de españoles. Pero no es sólo la destitución lo que se merece; es algo más : 
responsabilidades hay que exigirle, y cuanto más estrechas, mejor. 

Se ha empezado por el enemigo de la República número I , pero forzoso 
será, sí queremos vivir tranquilos, seguir hacia abajo la tarea emprendida. 

Sus y a ellos. Aunque se escondan, ya los encontraremos. 

Notas breves internacionales 
Consejo de la Sociedad de Naciones: 

El Consejo de la S. de N . confirma la 
invitación oficiosa a Alemania de 8 de 
marzo, invitando esta vez oficialmente 
"a l Gobierno de Alemania como parte 
contratante en el Pacto de Locarno, a 
participar en el examen que ha de ha­
cer el Consejo sobre la cuestión de las 
comunicaciones de los Gobiernos belga 
y francés". 

Consejo de la Sociedad de Naciones: 
En respuesta a la comunicación del 
Consejo de la S. de N. del 14 de marzo, 
el Gobierno alemán comunica que "está 
dispuesto en principio, a aceptar la in­
vitación del Consejo". Mas pone como 
condición se le conceda igualdad de de­
rechos y precisa que "su acción políti­
ca presente es un todo único de lo cual 
no se tiene el derecho de separar par­
tes diversas". Su participación la hace 
depender de " la seguridad de que las 
Potencias interesadas están dispuestas 
a entrar inmediatamente en la discu­
sión de las propuestas alemanas del 
7 de marzo" . 

Consejo de la Sociedad de Naciones: 
En respuesta a la comunicación alemana 
de la víspera, el Consejo de la S. de N . 
informa que Alemania participará en el 
examen de la cuestión suscitada con 
plenos derechos de discusión al igual 
que los demás potencias firmantes del 
Pacto. E n lo que se refiere a la segun­
da cuestión, dice "que no corresponde 
al Consejo dar al Gobierno alemán las 
seguridades que p ide" . 

España: Al inaugurarse las sesiones 
de Cortes ha sido elegido el señor Mar­
tínez Barrio presidente (Unión Repu­
blicana), por 386 votos, y J i m é n e z de 
Asúa (socialista) vicepresidente, por 
248 votos. 

Consejo de la Sociedad de Naciones: 
Respondiendo al telegrama del Conse­

j o de la S . de N., el Gobierno alemán 
comunica que se hará representar en el 
Consejo por Von Ribbentrop, que lle­
gará a Londres el 19. Esta comunica­
ción fué precedida de un cambio de 
telegramas entre los Gobiernos inglés y 
alemán. Alemania desea que el Gobier­
no británico "haga los mayores esfuer­
zos en las circunstancias actuales para 
determinar en tiempo oportuno una dis­
cusión sobre las propuestas alemanas 
con las potencias interesadas". La Gran 
Bretaña declara "que las propuestas del 
Canciller, así como cualquier otra pro­
puesta formulada por otras potencias 
interesadas, deben examinarse en tiem­
po oportuno. El Gobierno alemán com­
prenderá que no es posible dar por par­
te del Gobierno británico un compro­
miso explícito en el momento p r e s e n t e . 

Reunión del Ejecutivo de la FSI: El 
Ejecutivo de la F S I , reunido en Lon­
dres para tratar sobre la situación in­
ternacional, previamente a la Confe­
rencia con el Ejecutivo de la I O S , des­
pués de amplias deliberaciones acordó 
fijar su actitud en cuanto a las propues­
tas que debían hacerse a la I O S . 

Potencias de Locarno: Durante las 
negociaciones celebradas en estos últi­
mos días por las potencias locarnianas, 
el Gobierno francés hizo las propuestas 
siguientes con vistas a una acción inter­
nacional, una vez que el Consejo de la 
Sociedad de Naciones haya reconocido 
la violación del Tratado de Locarno por 
el Reich. Someter el pacto franco-ruso 
al Tribunal de La Haya; las potencias 
locarnianas fieles al Tratado deben con­
firmarlo; retirada y reducción de al­
gunas tropas en la zona desmilitarida­
d a ; retirada de la artillería pesada ale­

mana a cincuenta kilómetros al Oeste 
del Rhin; prohibición de fortificar este 
sector; bajo reserva de la aceptación 
por Alemania de estas condiciones y de 
su leal ejecución; apertura de negocia­
ciones con el Reich. 

Alemania: L a delegación alemana, 
figurando a la cabeza de la misma von 
Ribbentrop, llega a Londres. 

Apertura de la Conferencia común 
del Consejo de la F S I y del Ejecutivo 
de la I O S . 

- Consejo de la S. DE N. Después de 
un discurso pronunciado por el delega­
do alemán, el Consejo de la S. de N . 
constata (en razón del artículo cuarto 
del Pacto de Locarno) la ruptura unila­
teral del Pacto por Alemania. Se abstu­
vo Chile y ausente E l Ecuador. 

Potencias locarnianas: Se hacen pú­
blicos los acuerdos adoptados por la 
Gran Bretaña, Francia, Italia y Bélgica 
sobre la violación del Pacto por parte 
de Alemania. Observada otra vez la vio­
lación del Pacto, se declara que "nada 
de lo ocurrido antes o después de dicha 
violación, puede ser considerado como 
causa justificante de sustraerse a las 
obligaciones contraídas". 

Conferencia común de la Federación 
Sindical Internacional y de la Interna­
cional Obrera Socialista: La Conferen­
cia común de la F S I y de la I O S cele­
brada en Londres, afirma que la en­
trada de las tropas alemanas en la 
zona desmilitarizada renana constituye 
"un prefacio a la construcción de las 
fortificaciones y a los preparativos para 
u n ataque contra los Estados pacíficos 
en la Europa oriental y occidental." 

UNA CARTA 
Con gran emoción comienzo estas lí­

neas, y digo emoción, porque dolor no 
puedo sentir, puesto que me quedo en 

otra sección de nuestra querida Unión 
General de trabajadores. 

No pretendo, con estas líneas, hacer 
que se fije en mí la atención de los ca­
maradas, como si yo fuera uno de esos 
a los cuales hay que agradecerles algo 
es todo lo contrario, pues lo que quiero 
es agradecer o ver con satisfacción el 
comportamiento de estos camaradas y 
la deferencia con que me trataron en 
el largo tiempo que, por razones del 
cargo que ellos me confiaron, tuvieron 
conmigo tiempo más que suficiente para 
conocer de lo que son capaces todos los 
camaradas que conmigo han comparti­
do la responsabilidad de los cargos que 
ocupamos en su día dentro de las or­
ganizaciones obreras de la U . G. T. 

Los momentos por que atraviesa la 
lucha sindical y política de nuestras or­
ganizaciones precisa estar ojo avizor y 
alerta, pues nuestros enemigos andan 
en la sombra acechando nuestros des­
cuidos para acogotarnos y hundirnos en 
el más bochornoso e incalificable fas­
cismo, cosa que nuestros camaradas res­
ponsables saben y están preparados 
para dar la batalla definitiva a l a s cla­
ses burguesas. 

Es por esto por lo q u e más siento el 
tenerme que ausentar de vuestro lado 
en los momentos más críticos de nuestro 
mandato. 

Pero las necesidades de mi trabajo, 
de hace algunos años acá, imponen 
otras normas y llamar a su lado a to­
dos los que por razones de trabajado­
res conscientes, y yo, como disciplina­
do que me creo, acudo al llamamiento 
por obligación expresa que tengo. 

Sirvan, pues, estas líneas de despedi­
da cordial para unos camaradas que 
dejo, y de saludo para los que bajo su 
responsabilidad me acojo, dispuesto, co­
mo siempre, a cumplir con mis deberes. 

JOSE BALLONGA. 

Leed y propagad 

EL SOCIALISTA 

PAGINAS DOCTRINALES 

Socialismo utópico y socialismo científico 
(Continuación) 

Así durante la reforma en Alemania, vióse surgir a Tomás Münser; a los ni­
veladores durante la gran Revolución inglesa; y durante la gran, revolución de 
Francia a Baboeuf. 

A estos levantamientos de defensores revolucionarios de una clase aún no for­
mada del todo, correspondían manifestaciones teóricas; así, en los siglos XVI y 
XVII aparecieron descripciones utópicas de ideales sociales, que en el XVIII 
eran ya teorías claramente comunistas. 

La igualdad no tenía que limitarse a los derechos políticos, sino abarcar a 
la vez condiciones sociales del individuo; era necesario abolir, junto con los privi­
legios de clase, los antagonismos existentes entre las mismas. 

La primitiva forma de la nueva doctrina fué una especie de comunismo as­
cético, calcado en la constitución de la antigua Esparta. Luego surgieron los tres 
grandes utopistas: Saint Simón, que en el orden proletario reconocía hasta cierto 
punto las tendencias burguesas; Carlos Fourier y Roberto Owen, quien residien­
do en el país en que la producción capitalista encontrábase más desarrollada, y 
estando bajo la impresión de la lucha de clases que engendraba ésta, desenvolvió 
sistemáticamente sus proposiciones para la abolición de tal antagonismo, sujetán­
dolas directamente al materialismo francés. 

Se observa en los tres el rasgo común de no aparecer como representantes del 
proletariado, que en el interín se había desarrollado históricamente; de igual modo 
que los filósofos franceses del siglo XVIII, los tres se propusieron, no sólo manu­
mitir una clase determinada, sino toda la Humanidad; lo mismo que aquéllos, 
quisieron establecer el reinado de la Justicia y la razón eternas; pero mediaba un 
mundo entre su justicia y su razón eternas y las de los hombres del último siglo. 
El mundo burgués, fundado en los principios de los filósofos, parecíales tan in­
justo e irrazonable como et feudalismo y demás formas sociales anteriores, y 
como éstas, se había de sepultar en la fosa común de la Historia. 

Si la verdadera justicia y la razón pura no habían hasta entonces regido el 
mundo, era solamente porque no habían sido conocidas. El hombre de genio des­
tinado a descubrir esta verdad, no había aparecido y mostrábase entonces. La 
presencia de este genio y la proclamación de su verdad no era un acontecimiento 
necesario, inevitable, del desarrollo histórico, sino mera casualidad. De haber 
sugerido medio siglo antes, habría ahorrado a la Humanidad quinientos años de 
errores, luchas y padecimientos... 

Los filósofos franceses del siglo XVIII, precursores de la Revolución, habían 
hecho de la Razón la suprema regla de todo. El Estado y la Sociedad tenían que 
basarse en la razón, y todo lo que fuese contrario a la razón eterna debía ser des­
preciado. Pero esta razón eterna no era otra cosa que la inteligencia burguesa 
idealizada. La Revolución francesa dió importancia a esta Sociedad y a este Es­
tado razonables; todavía se hallaban muy distantes de serlo en absoluto, si se las 
compara con las del pasado. 

FEDERICO E N G E L S . 
(Del libro del mismo título). 

«Hay marxistas, y de los más conspicuos 
—el que menos se jacta de llevar cuarenta 
años en las Juventudes—que todo lo creen 
sujeto al cambio histórico, menos su se­

cretaría». 
J A V I E R B U E N O . 

PARECE FÁBULA 

La mariposa y el fraile 
Achaparrado y ventrudo, grotescos 

modales de almibaradas finuras, el frai­
le de esta verísima historia ha ocupado 
una vez más la sagrada tribuna de nues­
tra iglesia mayor en esta pacientísima 
villa de Ateca. Pobre de léxico, la bo­
rreguil manada de viejas refitoleras y 
solteronas cristeras, tienen estereotipa­
da la vulgar ponderación de su admira­
do pastor Pico de oro. Al igual que toda 
la grey clerófila, estas de Ateca le colo­
can el remoquete como expresión ad­
mirativa de elevado rango, al orondo 
tonsurado que recreó sus castos oídos 
con las dulces palabras de su meliflua 
explicación del santísimo septenario. 
¡Qué admirables imágenes! ¡ Q u é flo­
ridos t ropos! ¡Qué bella metonimia! 
¡Qué pico de oro! 

Todas y cada una de las oraciones 
han sido raudal de bellas palabras, to­
rrente de imágenes floridas, caudal re­
tórico de. . . alevosas intenciones, 

Erase que se era, unos niños corre­
teando por un jardín abandonado. E r a ­
se una bella mariposa d e irisadas alas; 
un pedazo de gasa multicolor, revolo­
teando entre las flores. Los niños tra­
viesos, consiguen atrapar la brillante 
hija de la oruga. La tienen prisionera 
entre sus manos y atruenan con sus al­
borozados gritos la serenidad del pue­
blo. Corren de un lado para otro gri­
tando: "¡Tenemos ya la mariposa, te­
nemos ya lo que queríamos!" Y un 
cura bonachón, untuoso, algo molestado 
por tanto estruendo, les apagó los en­
tusiasmos previniendo a los muchachos 
que muy pronto la mariposa se les iría 
de entre los dedos.. . 

De forma tan suave, el frailecito de 
mi cuento quiere infundir la esperanza 
compensadora del descalabro sufrido, 
a las pocas gentes que ha logrado re­
unir para escuchar su pico de oro. 

¡Lástima de pico! 
R. I. YAGÜE. 

Visado por la censura 

hecho.de
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"Nuestra aspiración es la conquista del Poder político. ¿Pro­
cedimiento? ¡El que podamos emplear!" 

(Largo Caballero, discurso 12 enero en Madrid). 

Una gran batalla obrera en Dinamarca 

Bajo el título "Gran batalla en Di­
namarca", Chr. Jensen, presidente de la 
central sindical danesa, publica un ar­
tículo sobre el locaut de más de 10.000 
trabajadores que se ha promovido en 
Dinamarca, y al cual los sindicatos 
obreros respondieron declarando la 
huelga general para otros miles de tra­
bajadores. Este artículo merece ser co­
nocido, ya que trata de las condiciones 
según las cuales se ha producido el 
conflicto, lo cual contribuirá a esclare­
cer la situación desde el punto de vista 
internacional, facilitando en gran ma­
nera la comprensión de los aconteci­
mientos. 

Muchos se extrañarán de que un con­
flicto de tan grandes proporciones haya 
surgido de una manera tan inesperada, 
precisamente en Dinamarca, conside­
rada durante estos últimos años como 
un "islote de prosperidad" y en todo 
tiempo como un país de cooperación 
objetiva en la vida económica. 

Jensen subraya precisamente la si­
tuación excepcionalmente favorable de 
Dinamarca, cuyo Gobierno obrero 
tr iunfó de manera tan brillante en las 
últimas elecciones: "Todas las empre­
sas industriales, cuyos balances se han 
publicado, registran buenos resultados 
y, a veces, incluso, brillantes. El índice 
de la producción industrial (1931=100) 
era de 125 en enero de 1936. El nivel 
de empleo aumentó en un 18 % en 
1934 y en un 7 % en 1935, y se hu­
biera elevado mucho más si la agricul­
tura, en muy mala posición, no se hu­
biera visto obligada a rechazar una 
gran cantidad de mano de obra todavía 
abundante. Las exportaciones indus­
triales aumentaron en un 20 % duran­
te e l año 1935, cuyo valor representa 
e l 25 % de las exportaciones globales". 

D e esta situación, los trabajadores 
deducen la legitimidad de un aumento 
adecuado de los salarios, tanto más 
que l a elevación de salarios habida en 
1935 sólo benefició a determinados 
grupos de trabajadores y que los sin­
dicatos en el pasado, con motivo de la 
crisis, tuvieron que aplazar o prescin­
dir de numerosas reivindicaciones. La 
última disminución general de salarios 
ocurrió en 1931; los contratos colecti­
vos se prorrogaron sin modificación en 
1932, y en 1933 el Gobierno evitó, me­
d ian te una ley especial, una disminu­
ción del 20 % reclamada por los pa­
tronos, prorrogando pura y simplemen­
te los convenios y prohibiendo por un 
año toda clase de huelgas y locaut. 
En 1934 los convenios fueron sin discu­
sión prorrogados, no introduciendo 
cambio alguno. Durante el año 1935 no 
se han producido grandes conflictos y 
huelgas importantes n o se han decla­
rado en Dinamarca desde el año i9 2 5-
En 1935, por la primera vez desde el 
comienzo de la crisis, los sindicatos to­
maron la ofensiva en materia de sala­
rios, obteniendo cuarenta y siete profe­
siones un beneficio o aumento alrededor 
de cinco oro para los obreros menos re­
tribuidos, y otras ventajas, tales como 
vacaciones pagadas, etc. La actual si­
tuación económica de Dinamarca de­
muestra que la economía danesa y las 
exportaciones no sufrieron por estas 
mejoras establecidas. 

Para este año, al producirse las ne­
gociaciones sobre los contratos, la ma­
yor par te de los sindicatos formularon 
reivindicaciones de salarios y otras so­
bre todo teniendo en cuenta que la 
devaluación producida en 1931 tuvo 
como consecuencia la elevación de 100 
a 112 del índice sobre el coste de vida. 

Los patronos se mostraron irreduc­
tibles y el Gobierno se negó a interve­
nir , ya que sus intervenciones en 1932 
y 33 no fueron acogidas favorable­
mente ni por los trabajadores ni por 
los patronos. 

El hecho de que cada año surja en 
Dinamarca el peligro de los grandes 
conflictos, obedece, según escribe Jen­
sen en su artículo, desde el término de 
la gue r ra ; los contratos colectivos son 
válidos solamente por un año, salvo 
raras excepciones, y como quiera que 
casi todos caducan a fin de año, simul­
táneamente surge para todos el mismo 
conflicto. La Asociación patronal insis­
te en la necesidad de una prórroga si­
multánea de los contratos, manteniendo 
rígidamente su voluntad aun con el 
riesgo de que el locaut pueda alcanzar 
a otras industrias. En el fondo está de 
acuerdo en que los convenios sean pro­

rrogados o, cuando menos, que no se 
declaren caducados. A virtud de un 
acuerdo que data de 1899, las organi­
zaciones centrales de patronos y obre­
ros pueden determinar en todo momen­
to las industrias profesionales que pue­
dan incorporarse a los conflictos. El al­
cance de esta circunstancia se manifies­
ta cuando se tiene presente que en Di­
namarca existe una fuerte proporción 
de obreros organizados, que en algunas 
profesiones llega hasta el 90 % de la 
totalidad. 

Como en estos últimos años ha inter­
venido siempre en el último momento 
una resolución, el resultado de las ne­
gociaciones actuales ha sorprendido a 
la misma opinión danesa. " N o se es­
peraba seriamente que los patronos pu­
sieran en peligro el desarrollo favorable 
de la industria danesa con motivo de 
ligero aumento de salarios, sobre todo 
en una época que es muy angustiosa 
para la economía general del país" . El 
locaut es impopular y el descontento se 
manifiesta profundamente incluso entre 
las filas patronales. La misma prensa 
de derecha reconoce que los precios de 
comestibles se han elevado, lo que jus­
tifica un ligero aumento de los sala­
rios. Es muy significativo observar que 
en los medios políticos de la derecha 
se reprocha al Gobierno de Stauning 
por no haber hecho nada para evitar la 
batalla, no aprovechando la amplia ma­
nifestación de confianza para el Gobier­
no demostrada por el resultado de las 
últimas elecciones, lo cual exigía una 
rápida intervención gubernamental. 

El camarada Jensen escribe lo si­
guiente en cuanto a las perspectivas del 
conflicto: "Dadas estas circunstancias, 
los sindicatos están dispuestos a hacer 
frente al conflicto con serenidad y con 
espíritu de decisión, preparándose para 
una larga lucha. Alrededor de ciento a 
ciento treinta mil trabajadores de las 
organizaciones afiliadas a la central sin­
dical, se encuentran actualmente alcan­
zados por el conflicto. A esto hay que 
añadir los afiliados sin colocación, de los 
cuales una buena parte percibirá el sub­
sidio de huelga. Por consiguiente, habrá 
que sostener a 200.000 trabajadores. 
Ésta acción de solidaridad impondrá 
formidables exigencias a las cajas sindi­
cales y un gran esfuerzo de sacrificio 
a todos los afiliados. La Central dane­
sa, cuyos efectivos habían alcanzado la 
cifra de 380.000 al terminar 1935, está 
decididamente dispuesta a no some­
terse a las condiciones patronales y a 
continuar la batalla hasta obtener un 
resultado aceptable para los trabaja­
dores. 

Agrupación Socialista de Zaragoza 
Resultado de la antevotación 

p a r a concejales 

Hecho el escrutinio de la antevota­
ción para candidatos a concejales, resul­
taron elegidos los siguientes compa­
ñeros : 

EFECTIVOS 

Isidoro Achón Gallifa. 
José Martí Laguardia. 
Enrique Rigabert Martín, 
Máximo Gracia Royo. 
Rómulo Oriol Jiménez. 
José Mulet Vega. 

S U P L E N T E S 

Nicanor Anechina Balaguer, 
Mariano Campillo Gabaldón. 
Emilio González Cuevas. 
Braulio Ruiz de Lazcano. 
Juan Beraza Cortés, 
Medardo Orcástegui Mazón. 

Federación Regional de la Industria 
de espectáculos públicos de Aragón, 

Rioja y Soria 
A todos los Dependientes, Empleados, 

Trabajadores en general de todos los 
sectores y actividades del Espectáculo 
Público (Teatros, Cines, Cabarets, 
Bailes, Frontones, Plaza de Toros y 
Campos de Deportes) de las provin­
cias de Zaragoza. Huesca, Teruel, 
Logroño y Soria: 

Estimados camaradas, salud: 

Al constituirse esta Federación Re­
gional de la Industria de Espectáculos 
Públicos de Aragón, Rioja, Soria (in­
tegrada por Asociación de Profesores 
Músicos, Sociedad de Tramoyistas, 
Asociación de Operadores de Cines y 
Sociedad de Dependientes y Emplea­
dos de Espectáculos Públicos, Acomo­
dadores y similares), creemos cumplir 
uno de sus más elementales deberes di­
rigiéndonos a todos los asociados y no 
asociados que forman parte de las ac­
tividades de esta clase de industria, para 
persuadirles de la conveniencia, en los 
actuales momentos, de hacer una estre­
cha unión de todos, ya que es el único 
procedimiento de obtener nuestras tan 
deseadas reivindicaciones. 

Queremos cerciorarnos del espíritu 
que os anima a tan loable empresa, 
pues palpablemente ha quedado demos­
trado que la clase patronal, aprovechan­
do las condiciones servilistas y la falta 
de espíritu sindical de unos cuantos 
compañeros, han conseguido la forma­
ción de ciertos organismos, aparente­
mente obreros; para destrozar nuestras 
mínimas conquistas, nuestros derechos 
y nuestras justas aspiraciones. 

El tiempo y la razón, pues, han ve­
nido a devolvernos nuestros medios 
de defensa que nos fueron arrebatados 
algún día por los turbios egoísmos de 
la clase patronal, y alerta a esto, unos 
cuantos camaradas (los más) vuelven a 
la lucha pletóricos de entusiasmo, no 
sin advertir, que así como vuelven, su­
pieron sostener sus organismos sindi­
cales con valentía y firmeza, sin vejacio­
nes, como así las sufrieron los timora­
tos, los faltos de energía, los que por 
temores o granjearse las simpatías de 
sus empresas se alejaron de nuestro 
lado. 

Izamos, ya desde hoy, nuestra bande­
ra, que ha de ser : nuevas y modernas 
tácticas sindicales, organización perfec­
ta, administración de nuestro trabajo y, 
finalmente, dirección de la industria; y 
al izarla os la brindamos para que os 
cobijéis bajo su ideal, pues ha de ser 
para nosotros una satisfacción poder 
decir a aquellos que fueron arrastrados 
por los esbirros que están al servicio 
de la clase patronal, que fueron enga­
ñados y que por neustra parte, nobles 
y comprensivos, os consideramos toda­
vía compañeros, s i desistís de vuestra 
vana pretensión, ya que esto os habrá 
demostrado que la tan cacareada cor­
dialidad entre el capital y el trabajo 
es un mito. 

No importa que lo repitamos: estáis 
a tiempo para uniros a nuestra obra; 
mañana, será tarde; acudir, camaradas, 
a vuestras respectivas secicones de esta 
Federación; no dudéis un momento el 
hacerlo, pues de no ser así os considera­
remos traidores, y como a traidores os 
trataremos. 

Nada de vacilaciones, camaradas del 
espectáculo publico; trabajadores, em­
pleados: todos a las secciones de la Fe­
deración regional de la Industria de E s ­
pectáculos públicos de Aragón, Rioja, 
Soria. 

¡¡Viva nuestra Federación Nacional 
de la Industria!! ¡¡Viva la Unión Ge­
neral de Trabajadores!! 

¡Viva el Frente Unico del Proleta­
riado! 

O s saluda a todos fraternalmente, 

L A E J E C U T I V A . 
Zaragoza, 10 abril 1936. 

Domicilio social de estas Secciones; 
Asociación de Profesores Músicos. Co­
so, 61 , pral.—Asociación de Tramoyis­
tas, Asociación de Operadores de Ci­
nes, Sociedad de Dependientes de Es ­
pectáculos Públicos, Acomodadores y 
Similares: San Jorge, 30, entlo. izqda. 

N O T A . — Se advierte a todos los 
Cantadores de Jota y Bailadores, así 
como a los ejecutantes de Instrumentos 
de púa, se pasen por la Secretaría de 
esta Federación. 

JUSTIFICACIÓN DE UNA MEDIDA 

Las elecciones de compromisarios 
Las elecciones municipales anunciadas para el día 12, han sufrido un apla­

zamiento, impuesto por los sucesos políticos ocurridos días atrás. 
El Gobierno entendió era preciso dar prioridad a las elecciones a que nos 

habla de abocar el debate iniciado en las Cortes, de rango político superior por 
su importancia al de las elecciones municipales convocadas. 

En el plazo improrrogable de treinta y ocho días ha de procederse a la reali­
zación de las elecciones de compromisarios, quienes en unión de las Cortes de­
berán elegir por mayoría absoluta de votos al futuro Presidente de la República. 

No puede parecer ocioso a nadie que nos preocupemos, en estos momentos, 
de que la persona que ha de ocupar tan alto cargo reuna un mínimum de condi­
ciones éticas que garanticen al ciudadano la seguridad de que las leyes, comen­
zando por la Constitución, han de ser defendidas con una ponderación que hasta 
ahora ha permanecido ausente de los reductos de la más alta magistratura del 
Estado. 

No más románticos ni santones de pelo blanco con antiestéticas botas, síntoma 
de regresión intelectual en el orden político-social. Hace falta un hombre libre 
de prejuicios de todas clases, que tenga una diáfana concepción del Estado mo­
derno y, al mismo tiempo, que en ningún caso pueda ser obstáculo a los avances 
políticos del proletariado. 

No pedimos complacencias que para nada las necesitamos; pedimos simple­
mente comprensión para nuestros problemas y nuestras aspiraciones, cada día 
más indudables dentro del régimen burgués y más cercana la meta del principio 
de nuestra era. No existe exageración en nuestra demanda, puesto que se ajusta 
en todos sus partes a las necesidades del momento, acentuándose éstas conforme 
el tiempo pasa, hasta el extremo en que se haga imprescindible su satisfacción. 

No se nos ocultan las dificultades de todo orden que han de oponerse a nues­
tros deseos, como tampoco las que existen para encontrar un hombre con el 
mínimum de condiciones exigibles que señalamos. Pero si en la búsqueda se pone 
sin igual empeño, no será difícil encontrarle y es entonces cuando la República 
de Trabajadores de todas clases—sin eufemismos—será una realidad palpable 
para los españoles. 

Las palabras proféticas de José Piqueras 
Reproducimos la siguiente interesan­

tísima impresión parlamentaria que In­
dalecio Prieto ha publicado en El Li­
beral de Bilbao: 

"Hab rá lectores que, a la vista de los 
sensacionales acontecimientos políticos 

d e la jornada, y r e c o r d a n d o l a nota mía 
aparecida en el último número de El Li­
beral, crean que yo sabía de antemano 
cuanto iba a suceder y que por discre­
ción lo mantuve callado. Ni lo sabía yo, 
ni lo sabia nadie, porque nada se había 
decidido. Cuando ayer, martes, por la 
mañana, recibí en mi casa la visita de 
los diputados catalanes señores Coro­
minas y Tomás y iPera, no les pude 
adelantar impresión alguna. Las reco­
gidas por mí hasta la madrugada no de­
jaban vislumbre de decisiones. Las per­
sonas más caracterizadas de los parti­
dos de izquierda no tenían concebidas 
aún las propuestas que iban a formular 
a las agrupaciones que acaudillan. Fué 
a las tres y media de la tarde cuando, en 
el Congreso, pude comunicar a los se­
ñores Tomás y Piera y Corominas 
la noticia de que se seguiría su criterio, 
que era también el mío, de aplicar el 
artículo 81 de la Constitución. Y, efec­
tivamente, en tal sentido adoptaron sus 
resoluciones socialistas, comunistas, Iz­
quierda Republicana y Unión Republi­
cana, con perfecta unanimidad. 

Pero tan precipitadamente hubo que 
actuar, que cuando después de las cinco 
se abrió la sesión, no estaba redactada la 
proposición ni determinada la forma de 
llevar el debate. Por eso me vi precisa­
do a pedir al presidente de la Cámara 
una breve espera. Redactada la propo­
sición, se me comunicó que en nombre 
de todos los grupos del Frente Popular 
sería yo únicamente quien hablase para 
apoyarla. 

Bien a gusto hubiera yo trocado mi 
papel de protagonista por el de simple 
espectador. N o podía olvidar el afecto 

que en un tiempo me ligó a la persona 
a quien debía combatir. De otra p a r t e , 
la misión que se me confiaba era de muy 
espinoso cumplimiento. Nada más fá­
cil que resbalar, sobre todo al parango­
nar los artículos constitucionales 81 y 
82, parangón en el que se atrincherarían 
los adversarios. El camino del artículo 
82 no resultaba imposible para la mayo­
ría. Claro que resultaba más difícil al­
canzar los tres quintos de la propuesta 
para el voto de censura, conforme dis­
pone el artículo 82, que la mitad más 
uno exigida por el artículo 8 1 . Difícil, 
sí; pero no imposible. El artículo 81 
ofrecía, además de mayor facilidad, 
más rapidez en sus efectos, y por eso 
fué elegido. Merced a procedimiento 
tan expeditivo, en una sola sesión, en 
un santiamén, se ha destituído de la pre­
sidencia de la República a don Niceto 
Alcalá Zamora y ha pasado a ocuparla 
interinamente don Diego Martínez Ba­
rrio. 

Cuando poco después de medianoche 
salía yo del Congreso, marchaba el se­
ñor Martínez Barrio, en compañía del 
sidencia, a posesionarse de su cargo. 
Gobierno y de la Casa militar de la Pre-
Junto a la puerta encontré a José Pi­
queras. José Piqueras, actual alcalde 
socialista de La Carolina, fué diputado 
de las Cortes Constituyentes. La am­
nistía lo ha sacado del presidio, donde 
yacía desde Octubre de 1934. Yo no le 
había visto desde entonces. Me fundí 
con él en un fuerte abrazo. 

L a aparición de Piqueras en los pa­
sillos del Congreso anoche era para mí 
simbólica. Este hombre magnífico peleó 
tenazmente en el seno de la minoría 
parlamentaria socialista de 1931 para 
que no diéramos nuestros votos a fa­
vor del señor Alcalá Zamora en la elec­
ción presidencial. Creímos equivocada­
mente que cuanto nos decía era fruto 
de apasionamientos pueblerinos, de 
ciertos enconos localistas de la provin­
cia de Jaén. Pero Piqueras fué un pro­
feta. Cuanto nos anunció h a ocurrido, 
y. ha ocurrido exactamente, con preci­
sión matemática. Al abrazarle hoy yo 
recordaba sus protestas encendidas, 
formuladas casi entre lágrimas, aquella 
tarde de diciembre d e 1931, mientras 
los diputados socialistas bajábamos des­
de la Sección segunda al salón de sesio­
nes a dar nuestros votos al señor Alca­
lá Zamora. 

Piqueras se rebeló contra nuestro 
acuerdo y no votó. Las verdades que 
aquella tarde memorable nos dijo este 
minero rudo las hemos visto comproba­
das una por una. De haber atendido en­
tonces sus súplicas no hubiese yo tenido 
ayer que pedir la destitución del señor 
Alcalá Zamora. Porque no lo habría­
mos elegido. 

INDALECIO P R I E T O " . 

(Viene de la página 4) 

La víspera 
Pasan los del Tercio cantando bes­

tialmente el himno bestial... 
Hacia la madrugada, el ruido men­

gua, y poco antes de amanecer se posa 
el silencio en las calles. 

Dentro de los cabarets, bien cerra­
dos al frío, suenan canciones beodas y 
salta el champaña y se derraman los 
licores que no han de pagarse jamás. . . 
Voces de acento extranjero azuzan a 
pobres mujeres exhaustas. El jazz-
band, desvencijado, con impactos de ba­

las en la sonería, taladra con su horrí­
sono estridor la atmósfera densa de hu­
mo de tabaco y de eructos.. . 

Afuera nieva, 

M A T I L D E DE LA T O R R E . 
Tip. LA ACADÉMICA - Z A R A G O Z A 

Café S A V O Y Bar 
Fiambres, Mariscos, Pastelería 

Vinos de las mejores marcas 

DOMINGO MONTÓN 
Conde Aranda, 27 
(frente al Monumental Cinema) 

Teléfono 3260 Zaragoza 

que.no
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ENCRUCIJADA 
Actualmente estamos en una encrucijada del camino de la política nacional. 

Hemos cubierto una etapa, consistente en ganar las elecciones legislativas, pero 
hemos llegado al final de esta etapa, afortunadamente, sin la tonta euforia del 

14 de abril de 1931, y lo hemos demostrado con la reciente destitución del Pre­
sidente de la República, que era una de las premisas indispensables para el avan­
ce del régimen, hasta agotar todas las posibilidades democrático-burguesas. 

Pues bien, al llegar a esta primera meta, que supone las consecuencias de 
nuestro triunfo electoral, nos encontramos como el caminante que después de 
andar un camino, se para a elegir, en una bifurcación, el que ha de conducirle al 
sitio a donde desea llegar. 

N o es tarea fácil la de acertar en la elección de nuevo Presidente de la Re­
pública, pues ya hemos visto, por la experiencia pasada, que si el espíritu del 
elegido para ese cargo está en desacuerdo con el espíritu progresivo de la Cons­
titución y el aún todavía más progresivo de las masas que dieron el triunfo al 
Frente popular, el futuro Presidente nos saldrá tan maniobrero y tan vaticanista 
como el que ahora hemos depuesto. 

Se habla mucho y se comenta en toda la Prensa y en todos los corrillos, de los 
hombres que parecen indicados para desempeñar el más alto cargo del Estado; 
se barajan nombres y se ensalzan figuras e historias. Hay sobre todo una peli­
grosa propensión a indicar, como persona adecuada para desempeñar esta ma­
gistratura, al hombre que hoy la desempeña accidentalmente. 

Tanto señalar al señor Martínez Barrio, sobre todo por la Prensa que se 
dice de izquierdas e independiente, no nos extraña ni esperábamos otra cosa muy 
diferente, pero que entre las personas de algún viso, que han servido y sirven 
los designios del Frente popular, se indique también como probable candidato 
a dicho señor, nos parece un solemne disparate. ¿Es que la masa republicana 
padece amnesia y se ha olvidado de las cosas que pasaron en las Constituyentes? 
Porque nosotros, perdonamos cuando el que yerra reconoce s u error, pero lo 
que no podemos hacer nosotros, ni nadie que sea consecuente, es olvidar. ¿De 
qué nos serviría, si no, la experiencia vivida? 

Quien no es dialéctico, no es político y, por tanto, quien no sabe sacar con­
secuencias de los hechos que se suceden a través de la historia, no debe de ser 
director de masas, ya que las hará siempre tropezar en el mismo obstáculo. 

Apelamos a la responsabilidad de los diputados y de los futuros compromi­
sarios que elija el Frente popular, para que no se deje ganar por la eufórica 
emoción de un triunfo reciente, pues hay tropiezos que derrumban la labor que 
a costa de muchos trabajos y mucha sangre ha hecho la mayoría de nuestro 
pueblo. ¡No debéis votar para Presidente del Estado por simpatías ganadas en 
recientes posturas! ¡Debéis votar al hombre que por su historia se le considere 
capaz de sentir las aspiraciones de avance social de las masas que han hecho po­
sible el rescate de la República! 

Quien no lo haga así, ni es izquierdista, ni sirve para figurar a la cabeza 
de núcleos de un pueblo que todo lo espera de sus representantes. 

A los proletarios 
ferroviarios 

Salud, camaradas y amigos. Felici­
témonos por el triunfo del Bloque po­
pular que ha hecho retornar a sus hoga­
res y trabajos a nuestros presos y selec­
cionados; un saludo para ellos, lo pri­
mero, y un recuerdo inextinguible, pe­
renne, para nuestros camaradas muer­
tos y para los suyos. A todos los que 
en l a constante lucha contra el fascismo 

y l a reacción sufren persecución y 
muerte, privaciones y miserias, sois me­
recedores del homenaje y de la gratitud 
de todos los trabajadores; el mayor ho­
menaje inmediato es que se cumpla en 
todas sus partes el programa del pacto 
del Frente Popular, primera estación 
del camino emprendido. 

La marcha hacia nuestra liberación 
y conquista de nuestras reivindicaciones 
se ha iniciado ya, pero precisamos de 
vuestra ayuda, la de los compañeros que 
aún están alejados de las organizacio­
nes de choque contra el régimen capi­
talista; así, pues, vaya este mi llama­
miento para que todos se afilien al Sin­
dicato Nacional Ferroviario. 

Pensar en todos los trascendentales 
programas que tiene planteados el Sin­
dicato y que a todos nos afectan; urge, 
pues, la resolución de todas estas me­
joras morales y materiales, algunas de 
ellas reflejadas en el Estatuto del per­
sonal ferroviario, y que sea realidad 
la nacionalización o socialización de la 
Industria ferroviaria. Nuestra aspira­

ción es que en el plazo lo más breve po­
sible consigamos plasmar en realidades 
todas estas aspiraciones; daos cuenta 

que para llevar a término esta gigantes­
ca obra, hace falta el esfuerzo de todos, 
puesto que todos nos beneficiaremos. 

Ingresad, pues, en la organización. 
En breves días, infinidad de compa­

ñeros de todos los servicios han ingre­
sado; comprenden que este es el verda­
dero camino a seguir como trabajadores 
que aspiran a emanciparse, uniéndose a 
os que ni un solo momento decayó su 

ánimo en la dura marcha por la con­
quista de nuestros caros ideales de re­
dención. 

Adelante, siempre adelante; unidos 
todos conquistaremos lo que por dere­
cho nos corresponde. Nunca fué el 
triunfo de los cobardes ni egoístas; 
pasó ya el t iempo de los cucos y de 
los emboscados, que sin exponer nada 
se aprovechaban de las mejoras con­
quistadas por los eternos rebeldes de 
las desigualdades creadas por el régi­
men capitalista. 

No, esto no puede ser y no será , os 
lo prometemos; si el tr iunfo a que as­
piramos es con nosotros, haremos la 
línea divisoria. N o hay otro camino. El 
que no ingrese en las organizaciones 
ferroviarias de lucha contra el capital 
y la reacción, es que está conforme con 
que subsista el régimen Burgués, que 
condena al hambre y a llevar una vida 
miserable a los trabajadores. N o seas 
egoísta; mira en tu derredor y verás a 

los tuyos vivir muriendo, careciendo de 
todo y sin poder disfrutar de todo lo 
creado. 

¿Es esto justo? ¿Quién tiene la cul­
pa, sino tú, que no aportas nada para 

liberarte de la esclavitud? 
Si no ingresas en la organización, se­

rás un indeseable en los medios obre­
ros y correrás la misma suerte que nues­
tros eternos enemigos, porque sois los 
que posibilitan que el régimen capita­
lista no haya sido derrocado ya, y seréis 
más enemigos que el enemigo común. 

Frente: único ferroviario en lo sin­
dical, que la Alianza obrera sea pronto 
un hecho; todos unidos a la conquista 
de todas nuestras reivindicaciones. Va­
yamos hacia la incautación del carril, 
hacia la explotación del mismo por los 
trabajadores, en régimen socializado; 
hagamos una industria floreciente en 
beneficio de todos los que aportamos 
nuestro esfuerzo y para la colectividad. 
No más parásitos ni fracasados. Hace 
falta reemplazarlos a todos; la nave del 
carril hay que llevarla por nuevos rum­
bos, los que preconiza el Sindicato; el 
timón hace falta que lo guíen las ma­
nos callosas y las inteligencias crea­
doras. 

Adelante, pues, camaradas, a la or­
ganización. El Sindicato os espera. Vía 
libre. El tren proletario avanza hacia 
el tr iunfo; aplastemos todos los obs­
táculos; todas las tácticas son buenas 
para eliminar de nuestro camino todo lo 
que se oponga a nuestra marcha triun­
fal hacia la emancipación del proleta­
riado. 

Nuestra voluntad es vencer, y vence­
remos. 

ANTONIO LOPEZ LOPEZ. 

Fogonero M. Z. A. 
Zaragoza, abril 1936. 

El paro obrero en el 
ramo de Espectáculos 

En la clase de trabajadores de Espec­
táculos públicos existe un paro terrible 
en todos sus gremios por la escasez de 
espectáculos, teatrales. Y de estos gre­
mios, el que sufre una tremenda crisis 
que ha llegado ya al paroxismo de la 
desesperación, es el de los músicos de 
orquesta. Estos humildes trabajadores 
del arte, fueron primeramente despla­
zados de los cines; luego, lo fueron de 
los teatros de comedia, y como en la ac­
tualidad la zarzuela no se practica por 
estar todos los teatros dedicados al 
cine, pues, sencillamente, lo que ocurre 
es que estos honrados obreros se mue­
ren de hambre. 

Tiempos atrás, en épocas de los pa­
sados gobernantes, que eran los que re­
presentaban en el poder a la burguesía 
capitalista y defendían sus intereses, es­
tos humildes obreros, junto a sus her­
manos que integran el sector de traba­
jadores de espectáculos, como son tra­
moyistas, acomodadores, etc., fueron a 
pedir a un gobernador de Zaragoza la 

protección justa y honrada que todo ser 
humano tiene derecho a exigir para po­
der facilitar el sustento a sus hijos y a 
la madre. Pues bien, aquel gobernador 
civil dijo que él no estaba en el poder 
más que para reprimir a quien se des­
mandara, y que si los músicos no tra­
bajaban, que cambiasen de profesión. 
Este exabrupto se le ocurrió tan sola­
mente a aquel fiel guardián de la bur­
guesía capitalista zaragozana, de tan 
triste memoria en la huelga de los cua­
renta días y de quien tan acertadamente 
ha retirado ahora nuestra minoría so­
cialista en el Ayuntamiento de Zarago­
za el título de hijo adoptivo de la 
Ciudad. 

Aquel gobernador nefasto ignoraba, 
por lo visto, que su misión era un poco 
más alta. Tenía el deber de velar por el 
cumplimiento ético de todos los secto­
res del trabajo ciudadano y de que cum­
pliesen su misión moral, Si lo hubiese 
hecho así, hubiese visto que no es ló­
gico, n i moral, ni humano el que los 
teatros se dediquen incesantemente a 
cine, pues con ello se priva de ganarse 
la vida a los trabajadores del teatro y, 
además, se contribuye a que poco a poco 
se pierda la tradición cultural y folkló­
rica que del teatro dimana. Esto no lo 
puede consentir el Poder público actual, 
pues que proviene del pueblo, y así 
como el anterior representaba a la clase 
capitalista, el de ahora representa a la 
clase trabajadora. Y si el poder ante­
rior resolvía estos conflictos encogién­
dose de hombros, o clausurando nues­
tros centros cuando los trabajadores no 
transigíamos con la imposición de la 
clase capitalista, el poder de ahora, que 
nos representa a nosotros, debe clausu­
rar los espectáculos que se obstinen en 
no aceptar nuestras aspiraciones justas 
y humanas, y debe explotar el Estado 
por su cuenta estos espectáculos en be­
neficio público, cultural, moral y ma­
terial. 

A. ARAIZ. 

Al barrio 
de las Delicias 

¡Repub l i canos ! ¡T raba j ado re s ! 
¡ C i u d a d a n o s t o d o s ! S a l u d . 

Constituido en esta gran barriada el 
Frente Popular, integrado por los par­
tidos republicanos de izquierda y enti­
dades obreras, dirigimos este llama­
miento a la opinión antifascista con el 
fin de solicitar su colaboración y, todos 
unidos en este Frente, combatir de una 
manera decisiva a los enemigos del ré­
gimen republicano y de la gran familia 
de trabajadores que habitan en esta ba­
rriada, ya que de todos es conocida la 
labor clerical y de zapa que en este sec­
tor están realizando fuerzas reaccio­
narias. 

¡Republicanos de izquierda! ¡Traba­
jadores que sentís el deseo de una hu­
manidad mayor, más justa y equitativa 
para todos!, demostremos con el ejem­
plo hasta dónde estamos dispuestos a 
llegar en nuestra labor de concordia y 
de unión mutua, para destruir los fan­
tasmas del fascio, el vaticanismo y la 
felonía, representados en las figuras de 
Gil Robles y Lerroux. Recordad la 
cruel represión que sufrió la masa tra­
bajadora y los hombres de libre pen­
sar durante el bienio negro. 

Y a ti, mujer, que por tu espíritu sen­
sible y sufrido te atrajo con maldad la 
reja del confesonario, recapacita y oye 
la voz del Frente Popular, clara y se­
rena, que es la voz de la razón y del 
derecho. Ven entre nosotros y aprecia­
rás la gran labor que puedes desarrollar 
con nuestra ayuda, en tu bien propio, 
de la República y del pueblo productor. 

La lucha noble regenera los pueblos. 
¡Animo y fe en nuestra regeneración! 

Este Comité promete recoger y dar 
forma a todas las denuncias que vayan 
contra la República y la masa trabaja­
dora del Barrio. 

No dudando os haréis eco de nues­
t ro llamamiento, os saluda por la Re­
pública y el trabajo. 

El Frente Popular de las Delicias. 

Desde Ateca 
Responsabi l idades 

La información publicada por nues­
tro camarada Ramón Inogés Yagüe en 
el número anterior de V I D A NUEVA so­
bre la responsabilidad en que han in­
currido algunos miembros de la comi­
sión gestora de este Ayuntamiento en 
el vergonzoso bienio cedo-radical, pa­
rece ser que no ha sentado bien a al­
guno de nuestros camaradas conceja­
les. Es lamentable que ello sea cierto, 
pero transcurrido ya tiempo suficiente 
para haber sancionado los daños que 
causaron al interés público, es natural 
que el pueblo sienta impaciencias ante 
lo que considera indiferencia de sus 
concejales para sancionar los desmanes 
cometidos por el equipo radical-cedista 
a su paso por este Ayuntamiento. 

Lejos de molestarse, los camaradas 
concejales considero que debiera ser el 
comentario un poderoso acicate de su 
estímulo depurativo por la preocupa­
ción que siente el pueblo y corregir en 
cuanto sea posible los perjuicios causa­
dos al erario municipal. 

No es sólo aquella ignominiosa tala 
de árboles a que se refería el camarada 
Inogés Yagüe, es la inversión indebida 
de fondos sin capitulación presupuesta­
r ia ; es la adquisición de ciertos apara­
tos inútiles por complacer particulares 
demandas; es el incumplimiento de le­
yes urgentes de beneficio económico 
para favorecer el negocio de algún ges­
tor; es, el haber contraído obligaciones 
indebidas; es, en fin, haber detentado 
los cargos públicos valiéndose de su 
investidura de autoridad, para perju­
dicar reputaciones acrisoladas con in­
formes calumniosos, herir los senti 
mientos republicanos, socialistas y li­
berales del pueblo con provocaciones 
de jaque, culminando con la imposición 
de un letrero luminoso el día de la fies­
ta mayor, letrero que para encenderse 
necesitó que todas las boca-calles que 
dan a la plaza fuesen tomadas por la 
guardia civil. 

¿Es que la reconquista del mando ha 
borrado de la memoria de nuestros ca­
maradas el recuerdo de todas estas co­
sas? ¿Es que consideran que con plan­
tar cuatro chopos y aliviar a Pascual 
García han cumplido ya su cometido? 
No, amigos, no ; hay muchas cosas más 
que hacer. El pueblo espera mucho más 
de vosotros. Confiamos en vuestro acen­
drado espíritu de justicia para que exi­
jáis inexorablemente, a quien sea, las 
responsabilidades en que hayan incu­
rrido. Así lo demanda el clamor popu­
lar, y es a los concejales socialistas pre­
cisamente a quienes corresponde, con 
su actuación, demostrar la capacidad, 
la moral, la honradez y el elevado amor 
al bien general con que actúa siempre 
el Partido Socialista Obrero Español. 

CORRESPONSAL. 

Movimiento Obrero de la P r o v i n c i a 

Nuevas Directivas 
TOSOS 

Presidente, Luis Cameo; vicepresi­
dente, Jesús Rubio; secretario, Aure­
lio Ramos; vicesecretario, Luis Monje; 
tesorero, Pedro Cardiel; contador, Cle­
mente Hernández; vocales: Florencio 
Ramos, Demetrio Beatobe, Vicente Fe­
lipe, Emiliano García y Baldomero 
Mainar. 

P E Ñ A F L O R D E G A L L E G O 

Presidente, Félix Millán; vicepresi­
dente, Tomás Lacosta; secretario, Ju ­
lián Delatas; vicesecretario, Marcelino 
Corral; tesorero, José Pascual; conta­
dor, Felipe Longás; vocales: Bernar­
dino Taralier, Ramón Berbegal y Si­
món González. 

E P I L A 

Presidente, Santiago Guevara Lana; 
vicepresidente, Vicente Remiro Román; 
secretario, Salvador Ibáñez Va ; conta­
dor, Francisco Peirot; tesorero, Jesús 
de la Concepción; vocales: Tomás Vá, 

Pedro José Balsa, Francisco Bernad 
Embid, Higinio Sierra Julián y Sixto 
Guevara Lana. 

T A U S T E 

Presidente, José Larrodé Arr ie ta ; 
vicepresidente, Cirilo Menjón Rodrí­
guez; secretario, Pedro Larrodé Gar­
cés ; vicesecretario, Francisco Cupillar 
Bartibas; tesorero, Manuel Pola La­
r r a z ; contador, Cayetano Arnal López; 
vocales: José Egea Casaus, José Fuer­
tes Tudela, Apolonio Navarro Manero 
y Angel Menjón Fuertes. 

L U M P I A Q U E 

Presidente, Miguel Andrés Sevilla; 
Vicepresidente, Antonio Alvaro Rome­
r o ; secretario, Manuel Laguna Vela; 
vicesecretario, Casimiro Sebastián Eli­
p e ; tesorero, Bernardino Muñoz Lo­
rente: contador, Luis Gavete Calvo; vo­
cales: José eVra Mirasol, Bonifacio 
Trebol Pérez, Miguel Garijo Muñoz, 
Teodoro Lorente Domínguez e Isidro 
Lasheras Collado. 

V I L L A L B A D E P E R E J I L 

Presidente, Fabián Collado Catalán; 
vicepresidente, Salvador García Pérez; 
secretario, Amadeo Baldomero Bueno; 
vicesecretario, Juan Herruz Gómez; te­
sorero, Félix Pérez Gil ; contador, Ra­
món Pérez Caro; vocales: Ignacio Pé­
rez Pablo, Cosme Herruz, Parra y Ve­
nancio Aldea Pérez. 

M O N E V A 

Presidente, José Paracuellos Ar ta l ; 
vicepresidente, Isidro Plano Expósito; 
secretario, Rafael Muniesa Paracue­
llos; tesorero, Febero Artel Barberán; 
contador, Joaquín Gimeno Alloza; vo­
cales: Isidro Plano Expósito, Joaquín 
Paracuellos Artal, Juan José Lerín 
Gracia, Domingo Muniesa Artal y Sa­
turnino Paracuellos Gracia. 

B O T O R R I T A 

Presidente, Feliciano Gil; vicepresi­
dente, Pascual Rodríguez; secretario, 
Angel Valenzuela; vicesecretario, Ama­
do Benedico; tesorero, Santos Rodrí­
guez; contador, Guillermo Gracia; vo­
cales: Angel Pérez, Juan Alconchel, 
Santiago García, Antonio Deza, Ceci­
lio Palación. 

G E L S A 

Presidente, Manuel Espinosa More­
l l ón ; vicepresidente, Felipe Usón Sa l ­
valor; secretario, José Morellón Sal ­
vador; vicesecretario, Valero Gil L ó ­
pez : tesorero, Martín Salvador Salva­
dor ; contador, Joaquín Nuviala Abós ; 
vocales: Antonio Carreras Salvador, 
Faustino Ginovés Usón y Bcrnardo 
Miguel Polo. 

SADABA 

Presidente, Conrado Echegoyen; vi­
cepresidente, Domingo Iguaz; secreta­
rio, Inocencio Berges; vicesecretario, 
Tomás Aísa; contador, Isidoro Casa­
les; tesorero, José Remón; vocales: 
Nicolás Casales, Raimundo Aznárez, 
Miguel Berges, Marcelino Angulo y 
Tomás Arceiz. 

G R Á F I C A S 
M I N E R V A 

TELEFONO 4092 

IMPRESOS 

DE TODAS CLASES 

F U E N C L A R A , n ú m e r o 2 

Z A R A G O Z A 

ELECTRICIDAD EN GENERAL 
Instalaciones de alumbrado, tim­
bres, teléfonos y motores. = Ilumi­
naciones artísticas, fijas e intermi­
tentes. = Especialidad en alambra­
dos indirectos e instalaciones con 

tubo BERGMAM. 

Provectos y presupuestos gratis 

HILARIO ROYO 
Cerdán, 22, tienda:-: Teléfono 2213 

Z a r a g o z a 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmaccutica de Socorros y Enterramiento 

O f i c i n a s : Méndez -Núñez , 17 y 19 p ra l . Izqda. T e l é f . 3480 

C o n s u l t o r i o n ú m . 1, Méndez -Núñez , 17 y 19 pral . , Izqda. 

Id. id. 2, C a m i n o d e S a n J o s é , 156. 

Id. íd. 3, A r i a s , 2 p r inc ipa l . 

Asis tencia : Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología. 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes. Niños. 
Aparato digestivo. Cirugía. Análisis clínico y bacteriológicos. - Socorro en 

metálico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 

la.de
desco.de


VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. Izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 7 ' 5 0 pesetas 

Semestre . . . . 4 ' 0 0 " 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

El ministro de Obras públicas desti­
tuye a los presidentes de los Conse­
jos de administración de las Compa­

ñías del Norte y M. Z. A. 
E n t r e l o s d e s t i t u í d o s s e e n c u e n t r a el f a m o s o s e ñ o r B r a v o 

Por reputarlo un triunfo, copiamos 
de La Libertad: 

" ¡Bien , señor ministro de Obras Pú­
blicas, bien y mil veces bien! Los fe­
rrocarriles, los accionistas y España 
entera están de enhorabuena. E n el 
Ministerio de la calle de Atocha están 
los hombres que hacían falta. Hasta 
ahora podía derrocarse una Monarquía, 
deponerse a un presidente de la Repú­
blica; pero lo que nadie podía creer que 
sucediese en nuestro país era que se 
destituyese a un Consejo de Adminis­
tración de una gran empresa, y este fe­
nómeno se ha producido. Todo el día 
de ayer estuvimos esperando que se de­
rrumbasen las esferas terrestre y celes­
te, y nada. N o ha pasado nada. Eran 
los enanos de la venta. 

Viene todo esto a colación de que en 
la Gaceta de ayer se ha publicado una 
orden ministerial destituyendo al presi­
dente del Consejo de Administración de 
M. Z . A. y a don Blas Vives, conseje­
r o ; a don Emilio Santiago, subdirector 
de la misma empresa, y a los del Norte 
don Juan Antonio Bravo, don Domin­
go de Espalza y don Armando René 
Flobert, por estar incursos de incom­

patibilidad, en virtud de lo dispuesto 
en el artículo noveno de la ley de 9 de 
septiembre de 1932. 

Consistía la incompatibilidad en ser 
también consejeros de la Compañía Na­
cional de Automotores, destinada a fi­
nanciar los automotores que adquieran 
ambas Compañías. 

La Libertad no puede menos de sen­
tirse satisfecha y orgullosa por s u s éxi­
tos, y como comentario, repetimos a 
continuación estos fragmentos de los ar­
tículos que publicábamos en los meses 
de julio y agosto de 1935, con el título 

"La necesidad de defender al ferroca­
rril de sus propios consejeros": " E l 
artículo noveno de la ley de 9 de sep­
tiembre de 1932, establece, de una ma­
nera clara, categórica e incontroverti­
ble, las incompatibilidades de los con­
sejeros de ferrocarriles. Señalamos co­
mo incursos en esas incompatibilidades 
a los señores Bravo, Flobert, Espalza, 
del Norte, y a los señores Vives y San­
tiago, de M. Z. A., por ser consejeros 
también de la Compañía de Automoto­
res. La incompatibilidad se estableció 
en dicho artículo noveno pensando en 
la necesidad de que los administradores 
de las Compañías ferroviarias tuviesen 
siempre, por encima de todo otro inte­
rés, el de defender los intereses del fe­
rrocarril, y n o se pudiera dar el caso, 
frecuente en España, de estar éstos in­

teresados en otros negocios, y que se 
hicieran compras de carriles, vagones, 
automotores y obras en general en be­
neficio de otras entidades, pero en per­
juicio evidente de las propias empresas 
ferroviarias. Mas este propósito, justi­
ciero y loable, puede transformarse en 
una ilusión remota e irrealizable cuando 
en el Ministerio de Obras Públicas exis­
tan ministros que no se acuerden ni de 
la ley, ni de sus obligaciones, ni del in­
terés público". 

Esto decíamos el 25 de julio del pa­
sado año, y ayer, día 9 de abril, son des­
tituídos los referidos señores que nos­
otros denunciábamos, denuncia que no 
era ni calumnia ni injuria, sino la pura 
defensa del interés nacional. 

Pero, felizmente, los tiempos cam­
bian, los hombres varían y las leyes se 
cumplen. ¡Y hay ministros! Y al leer la 
Gaceta tenemos que gr i tar : ¡Viva la 
República!". 

La procesión va por dentro 
Por dentro de la iglesia, naturalmen­

te. Por ahí debió haber marchado siem­
pre. E n Ateca, al menos, con ello hu­
bieran salido ganando el buen gusto y 
la propiedad histórica. 

L a s procesiones de este pueblo en los 
días de la llamada semana santa, eran 
la mascarada más absurda que puede 
concebir cerebro humano. Hacen bien, 
según se dice, en recluirse en sus tem­
plos. 

Después de desfilar los emblemas de 
una pasión y muerte por todas las ca­
lles de la villa, realizaban enmedio de la 
plaza una mojiganga que, muy lejos de 
mover el sentimiento a la piedad, lo in­
clinaba a la risa. Veíanse centuriones en 
calzoncillos, con una coraza de hojala­
ta, un sable de caballería y calzados con 
zapatos de charol. Plañideras de la cara 
tapada, vestidas de dueñas diecioches­
cas ; ángeles y arcángeles con alas de 
hojalata y polvos de arroz en el rostro. 
Los anacronismos más pintorescos se 
manifestaron con las célebres procesio­
nes de Ateca. 

Y todavía lloran las arrugadas bea­
tas porque las procesiones no han sali­
do a la calle. E s la única prueba de buen 
gusto que han demostrado sus organi­
zadores : celebrarlas para ellos solos. 

Mientras el culto se mantenga den­
tro de sus prudentes manifestaciones, 
aseguraremos la tranquilidad pública; 
pero ocupar las calles imponiendo, con 
el auxilio de la fuerza, contra el sentir 
general de u n pueblo, expansiones de 
carácter confesional, saben a provoca­
ción y pueden ser causa de reacciones 
violentas. Por ello consideramos pru­
dente la medida y felicitamos a quien la 
dictara. 

Cuando los centros sindicales han 

sido brutalmente clausurados, hasta con 
saña material, por un carpintero reac­
cionario, que clavó la puerta como si 
con ello creyera cerrar para siempre 
las ideas, cuando se acaba de salir de 
una persecución tan criminal como in­
jus ta ; cuando se ha atropellado el sen­
timiento popular, no es, ciertamente, 
muy oportuno el echar los santos a la 
calle. 

En justa reciprocidad, la clase traba­
jadora debiera exigir de las autoridades 
que se clausuraran los templos, por lo 
menos aquellos en los que se sospeche 
que al socaire del sentimiento religioso 
sirven para celebrar reuniones políticas, 
para almacenar armas, para concitar 
persecuciones, que para todo sirven aho­
ra los templos, elevados por la cando­
rosa y pura fe de nuestros antepasados. 

Que vaya por dentro la procesión; 
eso está bien. Y ello, tiene por el pre­
sente un doble sentido; pero, ¿que le 
vamos a hacer? Ayer, la procesión por 
dentro la llevábamos nosotros. Ahora 
les toca a ellos. Hoy por tí, mañana por 
mí. Y la paz. 

J O S E M. a SANCHEZ SANCLEMENTE. 

Ateca, 7-IV-36. 

El próximo 
Congreso del 

P. S. O. E. 
Cerca está la fecha de celebración del 

Congreso del Partido Socialista, Con­
greso Histórico e importantísimo, ya que 
en el se van a ventilar cuestiones de 
trascendental importancia, y se va a 
examinar la posición de cada uno, mar­
cando una táctica que será la victoria 
del proletariado español, tan ansioso de 
liberación de una democracia burguesa. 
Próxima está la fecha, y ya surgen ele­
mentos que se frotan las manos y ha­
cen las más diversas profecías de lo que 
va a ocurrir, poniendo bien de mani­
fiesto sucesos y casos de una grandiosa 
importancia. 

Después de las muchas circunstan­
cias en que las masas obreras se han 
visto obligadas a colocarse durante el 
proceso de revolución permanente, bue­
no es reconocer una extraordinaria con­
fusión en el seno de nuestros organis­
m o s . Confusión confabulada y au­
mentada por muchos que quieren apa­
recer exentos de prejuicios históricos o 
revolucionarios, pero que en realidad 
son los que primero se debieran de la­
var de culpas, para con ello poder seña­
lar con el dedo a quienes no supieron 
ni saben cumplir con su deber de socia­

listas. 
En un artículo anterior a este, seña­

laba como admirable el celebrar el Con­
greso en tierras asturianas, viéndolo 
solamente como homenaje a la heroica 
y sin par región asturiana. Yo miro las 
cosas desde un punto netamente colecti­
vista, y por ello antepongo la disciplina 
como táctica prólogo de un proceso re­
volucionario. Es absurdo y de socialis­
tas poco escrupulosos el lanzar voces 
y calumnias contra determinadas perso­
nas. N o quiero hacer una defensa más 
o menos noble o benévola de ellos. No, 
eso nunca. Llegada la ocasión, si es 
preciso seré el primero—como joven 
marxista—en señalar públicamente a 
los traidores—si existen—y a quien se 
merezca ser proclamado inmoral. Pero 
mientras tanto, hace falta ser discipli­
nados y optar por callar, guardando 
para la ocasión las verdades que pue­
dan ir en esos gritos que hoy se lanzan. 
Eso es una prueba de ser marxista. 
Puesto que es sensible que mientras se 

discuten a plena luz en estas circuns­
tancias cosas que solamente a nosotros 
nos atañen, haya quien canallesca y co­
bardemente se aproveche de esas dis­
cusiones. Poco tiempo falta para que 
sea levantado el telón, y gusto seri 
de la masa obrera el que quedara ven­
tilado todo. Absolutamente todo que 
pueda roer el socialismo español. 

Ya hay quien habla de disicencias y 
de divisiones. Después del movimiento 
de Octubre, es cuando más discusiones 
han existido, engrandeciéndose día tras 
día, marcando cada uno su doctrina, 
hasta el punto de querer presentarse 
más marxistas que el propio Karlos 
Marx. Y eso es lamentable. 

Tan lamentable, que hace falta ex­
tirpar todo ese orgullo revolucionario 
teórico y defender l a verdadera doctri­
na emancipadora. Sólo por ese camino 
es cómo irá bien conducida la carreta 
que lleve las reivindicaciones al pue­
blo proletario. 

Quizá para junio sea celebrado el 
Congreso. Todo lo que sea en beneficio 
del proletariado será bien acogido por 
éste. Muchas preguntas vuelan por el 
ámbito de nuestro campo. Sólo hace fal­
ta tener un deseo. Que todos vayan 
guiados de una idea: la de sacar del 
próximo Congreso un partido unificado 
que sea el paladín de la cercana victoria 
revolucionaria. 

P. M u r i l l o LONGARTE. 

Madrid, abril 936. 

L A V Í S P E R A 

14 f e b r e r o 9 3 5 - C i n c o d e l a t a r d e 

Es nada que hayamos querido pre­
pararnos contra esto. . . Yo he pasado 
muchas horas queriendo objetivar estas 
siniestras cosas. Imposible. Las cosas 
se alzan, y me tienden sus brazos de 
angustia, y me aprisionan entre las nie­
blas de sus formas de pesadilla... Ovie­
do es una horrible tierra de quimera: la 
quimera del Odio. Un odio tan denso, 
tan multiforme, que quiebra las alas 
del corazón... 

Ninguna víspera de fiesta puede com­
pararse con la de hoy en Oviedo. E s la 
víspera de la Fiesta de l Odio triunfan­
te.. . Mañana " juzgan" a Ramón Peña. 

Nunca había respirado yo el aliento 
del odio como lo he respirado hoy. Ni 
sabía que tuviera este soplo gélido, ruin, 
de cara gris y corazón de acero. 

La voz del odio es hipócrita, cruel, 
dulzarrona... Es así cuando el odio 
triunfa.. . Yo la he escuchado hoy, y ya 
sé cómo es, y quisiera escapar de su 
recuerdo... Es la voz de mentes podri­
das, de frailes hermafroditas, de mon­
jas endemoniadas, de militares que han 
atormentado con sus manos a los pri­
sioneros, de señoritos maricas... D e 
aquellos que estaban debajo de las 
camas cuando había tiros y corrían lue­
go como raposas hambrientas tras de 
Teodomiro Menéndez, aherrojado por 
el Tercio.. . 

Todas esas voces sonaban hoy en 
Oviedo, y yo las escuché. Era un aque­
larre d e malos espíritus en danza triun­
fadora, desatada, de melenas de fuego 
y hedor de sepultura... 

N u e v e d e l a n o c h e 

Vengo del Palacio Herrero. U n pala­
cio en el que los revolucionarios fa­
bricaron car tuchos . Allí estaba enton­
ces el dueño del palacio con su familia. 
No le nombro porque no merece que se 
le nombre. Su trágica cobardía merece 
todos los desprecios. Ahí dentro estaba 
con su familia, recluido en el piso supe­
rior, donde le salvaguardaban los obre­
ros.. . Bien sabe ese dueño del Palacio 
Herrero da la delicadeza de aquellos lu­
chadores. Los que procuraban alimentos 
a la familia aristocrática, aunque ellos, 
los luchadores, no comieran. Bien sabe 
él de la delicadeza de aquellos hombres 
sublevados, a los que después sus com­
pañeros de plutocracia llamaron "ladro­
nes" . . . Bien sabe él que al abandonar el 
palacio el grupo de Antuña no faltó en 
aquel comedor, convertido en taller de 
cartuchería, ni una sola cucharilla de 
plata. Bien recuerda, y el recuerdo 
acaso haga enrojecer sus mejillas, el 
momento en el que, conocida la derrota 
de la Revolución, Antuña le llamó para 
decirle, con la llaneza de los héroes: 

—Nos vamos. Hemos sido venci­
dos. . . mire si falta algo en esta sala... 

Y el dueño, que había vivido con los 
revolucoinarios los días tremendos, le 
echó los brazos al cuello y le di jo: 

—Nada falta; pero aunque faltara... 
No olvidaré sus bondades, Cuente con­
migo siempre... En la derrota como 
en la victoria... 

¡Ah! Tú , dueño del Palacio Herre­
ro, ¿dónde estuvo tu testimonio de hom­
bre honrado cuando escuchaste la ca­
lumnia infame propalada por los tu­
yos? ¿Por qué n o supiste cumplir tu 
deber de ciudadano español y asturia­
no diciendo públicamente: "Los revo­
lucionarios se portaron como héroes y 
como caballeros, y he aquí mi caso para 
mentís de bellacos"? 

Mas, en vez de eso, tú, dueño del 
Palacio Herrero, dejaste cundir la ca­
lumnia que deshonraba tu patria y tu 
Asturias.. . Cobardía trágica que costó 
miles de vidas hermanas tuyas y que 
desde el otro mundo te reclaman... Co­
bardía tuya y de tantos como tú, que, 
salvados de la muerte con generosidad 
suicida por los revolucionarios esplén­
didos de indulgencia, luego negasteis el 

testimonio de la Verdad, siquier en de­
fensa de esa patria que invocáis... 

Y ahora ahí dentro vive el inquisidor 
general de Asturias. Desde ese Palacio 
Herrero se dan las órdenes de "inves­
tigación", se amparan los latrocinios 
a mano armada del Estado y se encu­
bren los asesinatos de las cárceles... 

Además, " a h í " se dan los permisos 
para entrar mañana al Consejo de gue­
rra en el cuartel de Pelayo. 

Tengo mi tarjeta. La sencilla acción 
de ir a buscarla dicen que es ya un acto 
heroico... Ciertamente, hay situaciones 
en las que es heroico el vestirse por la 
mañana. 

Tengo mi tarjeta de "invitación" pa­
ra el Consejo... Me la entregó, con risa 
fría y silenciosa, el hombre de la cara 
de ceniza y ojos de brasa. En lo gris de 
su rostro brilló la dentadura felina 
cuando me di jo: 

—¡Ah! . . . ¿Quiere usted "ver e so"? 
Bueno; por mí . . . 

Tengo mí tarjeta y regreso a mi a l ­
bergue. 

E s casi de noche. N o hay tranvías ni 
taxis. Difícil que haya nada. Los que 
habían de conducirlos están todos en la 
cárcel. Del cielo negruzco llueve una 
neviza triste.. . El suelo está viscoso de 
odio; de los miles de botas militares 
que lo embarrizan en un saboteo insa­
ciable... 

Noche ya. Camino con cuidado, cada 
vez mayor, porque el suelo es desigual. 
El mar de amargura sumerge mi per­
sonalidad en un estoicismo extraño. . . 
No tengo miedo: tengo, sencillamente, 
asco. Tan profundo, que la náusea es­
piritual se hace casi física. 

Luego sonrío tristemente. Después 
de todo, este ambiente infernal no es 

más que la miserable confesión de im­
potencia que puede hacer una sociedad 
moribunda... Porque todo es to . . . se 
prepara contra un hombre solo... 
¿Quién puede defenderle hoy? ¿ Q u é 
brazos se alzarían para arrancarle de 
su suerte? Ningunos.. . 

Pero el rebaño de cobardes raposas 
teme que se le escape la presa, y la 
cerca de hierro y de odio. . . 

Pasos en la nieve... Pasos en la nie­
ve.. . Ahí, las ruinas pavorosas del Ins­
tituto. Instintivamente miro al cielo 
no me caiga encima una bomba de 
aviación... 

Campo de San Francisco... Aún tie­
ne olor a camposanto. Guardias. . . , más 
guardias.. . De todas clases y colores; 
unos, negros, con caras brutales, jo r ­
naleros del vergajo... Son de aquellos 
que, prisioneros de los revolucionarios, 
les imploraban: 

—No nos matéis.. . ¡Que tenemos 
esposas y pequeñines! 

Y cuándo, libertados, se volvieron 
como serpiente, contra sus guardado­
res vencidos y, riéndose, les decían: 

— ¡ A h ! ¡Idiotas! ¡Nos creísteis!.. . 
¡Ni hijos ni mujeres tenemos! Sólo te­
nemos, ganas de . . . 

Desde mi albergue escucho el fragor 
de la víspera de fiesta. De la Fiesta del 
Odio. Un ruido de chatarra al montar 
en todas las esquinas innumerables 
ametralladoras. El ruido rítmico, seco 
y soez de las patrullas que machacan el 
suelo de Oviedo; el chocar de fusiles 
contra las piedras.. . E s una vibración 
metálica semejante al rechinar de unos 
dientes de acero que sirvieran a un ser 
monstruo para desgarrar la carne viva... 

Crece la noche y crece el ruido. Los 
preparativos para la fiiesta de mañana 
llenan de amenazas el ambiente. Cente­
nares de automóviles corren enloqueci­
dos por estas calles de Oviedo. . . ¿ Q u é 
llevan? ¿ Q u é traen? Nadie lo sabe. 
Sonó hace mucho la hora del cubrefue­
go y ninguno puede asomarse al mun­
do de la Fuerza . . . Ella sola ocupa la 
ciudad en sombras. 

(Continúa en la página 2) 

L e e d y p r o p a g a d 

VIDA NUEVA 

Con bastante menos gallardía que se fueron han vuelto las huestes jesuíticas de Gil Robles a 
ocupar los escaños del Congreso. A los cuervos negros de la República y de Asturias parece que 
se les va pasando la euforia. ¡Claro, como que ya no están al lado de Lerroux, que es la fábrica! 

MI RELOJERÍA 
Relojes de todas c lases a pre­
cios reducidos :-: Especial idad 
en c o m p o s t u r a s :-: Máximas 

garantías 

Santa Cruz, 8 - ZARAGOZA 


